
Singular anécdota de este gran ingenio 
es la de haber salvado la vida de un de­
lincuente a quien defendía como abogado 
-—título que tampoco le correspondía—- 
a punto de ser ya condenado a muerte, 
diciendo un chiste que provocó la hilari­
dad del respetable tribunal. ¡ Dime si no 
hay que ser simpático para vencer con 
la gracia la inflexibilidad de la Ju s tic ia !

E l D iablo C ojuelo, más que una novela 
picaresca, es una sátira social, cuyos an­
tecedentes pueden hallarse en L o s  sueños 
de Queyedo y L o s  an to jos de larga vista 
de Fernández de Ribera., E n  ella nos 
presenta su autor al estudiante madrile­
ño don Cleofás Pérez Zambullo, que al 
huir por los tejados para esquivar la. per­
secución de corchetes y alguaciles, entra 
en la buhardilla de un astrólogo, liber­
tando a un diablillo — el Diablo Cojuelo 
de una vieja tradición folklórica españo­
la—  a quien aquél tenía encerrado en una 
redoma. E l diablejo, agradecido, lleva a 
don Cleofás volando hasta el capitel de 
la torre de San Salvador — «la.mayor atala­
ya de Madrid»— , desde la cual, levan­
tando por arte infernal los tejados, le 
muestra la verdadera vida de la Corte,

ofreciéndole escenas en las que — como 
en cualquiera de esas novelas de las que 
algunos juzgan la más moderna manera 
de novelar—  resaltan la pobreza y la ri­
diculez humanas, en una crítica burlona 
y mordaz de bello estilo.

Cada uno de los capítulos — que Véiez 
de Guevara llama «trancos», aludiendo al 
andar cojitranco del diablo—  sabe a cosa 
distinta de los demás. Son cuadros dife­
rentes e independientes, sin otro nexo en­
tre ellos que la intervención o la presen­
cia de los dos héroes de la novela. ¡ O tra 
«novedad» recién descubierta por algu­
nos !

De E l D iablo C ojuelo  podría hacerse 
una maravillosa película, si en nuestro 
cine hubiera guionistas, productores o di­
rectores capaces de prescindir de las imi­
taciones de lo extran jero . Una película 
que, en cualquier Bienal cinem atográfica, 
demostraría la verdad del Nihil novu-m sub 
so lem , ya que todos los realism os, neo- 
realismos y superrealismos tan cacarea­
dos en nuestra época, eran conocidos ha­
ce trescientos años por nuestros clásicos.

Un cariñoso saludo de
T . C.
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